
Dos mundos no tan lejanos 

-¡Mamá! ¿Hay pizza para cenar? 

¿Cuántas veces habremos escuchado esta frase? Aunque nos parezca una 

frase normal allá por el siglo XIII esto no existía. Pero… ¿quién se encargó 

de hacer llegar esta peculiar comida? Muchos creerán que la inventaron los 

italianos pero no es así. En realidad, los inventores de la pizza fueron los 

chinos y hoy lo conocemos gracias a un personaje Marco Polo. Gracias  a 

él esta comida pudo llegar desde China a Occidente por medio de unos 

viajes que realizó a China. 

  Marco Polo realizó un primer viaje acompañado de su padre en el 

que no hizo gran cosa pero sí trajo gran cantidad de información sobre 

China. El viaje más importante fue el segundo que realizó ya que trabajó 

como consejero del emperador Kublai Khan y vivió en China dieciséis 

años.  Esos dieciséis años de su vida fueron los más importantes para la 

cultura de Occidente, debido a que hicieron varias aportaciones muy 

importantes. Una de ellas fue la porcelana, un producto muy corriente en 

nuestros días pero que hasta entonces no se había descubierto. También 

descubrió otro producto indispensable para nosotros: la pólvora. Este 

producto nos ha hecho la vida más fácil, incluso más divertida ya que… 

¿qué sería de las fallas de Valencia sin la pólvora? ¿Y sin cerillas, o hasta a 

veces armas de fuego que nos protejan? Marco Polo viajó por unas rutas 



comerciales llamadas “La ruta de la seda” y “La ruta de las especias”. 

Ambas eran muy importantes para el comercio entre países de Europa y 

Asia. Cuando Marco Polo volvió de China a Venecia fue capturado en la 

batalla naval contra los genoveses. Durante su cautiverio escribió un libro 

sobre sus viajes a China llamado “El libro de las maravillas” que permitió 

descubrir a Occidente un mundo distinto y permitió añadir varias cosas a su 

cultura. Este libro también fue conocido como “El libro del millón” ya que 

a Marco Polo a su llegada a Venecia le empezaron a conocer como “Meser 

Million”, debido a que narraba las riquezas que había en Oriente y de este 

modo también acercaba a Occidente las maravillas que descubrió. Poco 

antes de morir dejó también otro libro sobre sus aventuras en China. Sin 

duda este fue otro paso para demostrar que Occidente se había enterado de 

la vida de China y lo había transmitido a todas las personas incluidas 

nosotros que somos ahora los que nos estamos dando cuenta de la 

importancia que ha tenido este hombre en nuestras vidas y en las de todos 

los ciudadanos Occidentales. En conclusión, este hombre ha sido capaz de 

juntar dos mundos antes lejanos pero que ahora ya no lo son tanto gracias a 

sus viajes que marcaron una época y que esa época cambio la historia. Creo 

que tendríamos que agradecer a Marco Polo el esfuerzo hecho por nosotros 

y recordar que nosotros también podemos ser como él y ayudar a otros 

países a desarrollar su cultura. 

                                                                          ¡GRACIAS MARCO POLO! 


